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En las diversas intervenciones arqueoló-
gicas realizadas en el interior del Museo
Marítimo se han localizado los restos de
un tramo de necrópolis de época roma-
na cronológicamente situado entre los
siglos I d.C. y VII d.C. La clara vincula-
ción de la necrópolis de las Atarazanas
Reales de Barcelona con la vía de comu-
nicación que la articula permite prolon-
gar considerablemente el trazado del
eje viario conocido hasta el momento,
al tiempo que reafirma la tesis de que
formaría parte de la estructuración del
sistema viario de acceso a Barcino desde
su fundación. Sin embargo, un área
funeraria tan alejada de la ciudad debe
de responder a algún tipo de asenta-
miento (villa, pagus, vicus, estableci-
miento industrial, etc.) en un entorno
cercano que propiciase la ubicación de
los enterramientos en esta zona.
Pese a no tener constancia de restos
estructurales que nos remitan a la pre-
sencia de algún tipo de unidad de habi-
tación en el entorno más inmediato, las
características que presenta la necrópo-
lis —un elevado índice de superposi-
ción de estructuras, una abundante
variedad tipológica de enterramientos
documentada y una dilatada cronología
que abarca desde el siglo I d.C. hasta el
siglo VII d.C.— así lo hacen suponer.
La variedad de estructuras funerarias
identificadas, tanto por lo que respecta
a las inhumaciones como a las incinera-
ciones, es similar a la documentada en
otros puntos de la ciudad. Destaca la
localización de un mausoleo destinado
exclusivamente al ritual de la incinera-
ción.
Los materiales vinculados a la práctica
del ritual de la incineración presentan
una gran diversidad tipológica: urnas de
vidrio, urnas de cerámica de produc-
ción africana, urnas de cerámica de pro-
ducción local. Los ajuares de estos ente-
rramientos se corresponden con los
contextos materiales altoimperiales,
ampliamente documentados en la ciu-
dad de Barcino. Tanto las urnas cinera-
rias como el ajuar que las acompaña
permiten determinar que la mayoría de
las incineraciones localizadas se adscri-
be a un marco temporal entre los siglos
I d.C. y VII d.C. En concreto, nos permi-
ten establecer el origen de la necrópolis
en época julio-claudia. Las urnas del
interior del mausoleo evidencian que

esta estructura funeraria habría estado
en uso desde época flavia hasta la
segunda mitad del siglo II d.C.
Los datos cronológicos extraídos de los
ajuares que acompañaban a las inhuma-
ciones de época altoimperial se sitúan,
todos, entre los siglos II y III d.C., lo
que nos lleva a suponer que la coexis-
tencia de los rituales de cremación e
inhumación se produjo sólo en el siglo
II d.C., y a pensar en la existencia de un
hiato en la ocupación de la necrópolis,
dado que no se han documentado ente-
rramientos atribuibles a los siglos IV y
V d.C.
La dualidad de rituales documentada es
un hecho habitual en las necrópolis
altoimperiales del resto de la Península;
la elección de un ritual u otro viene
condicionada por tradiciones familiares,
modas o poder adquisitivo. En el caso
del ritual de la incineración, la variedad
que presentan las urnas empleadas en
los enterramientos evidencia, asimismo,
una diferencia de capacidad económica,
que se ve reforzada por la utilización de
lechos funerarios de hueso (lectus fune-
bris), los cuales implican un cierto grado
de poder adquisitivo. Uno de los datos
más relevantes extraídos de la necrópo-
lis de las Atarazanas Reales lo constituye
el hallazgo, por vez primera, de restos
materiales correspondientes a este tipo
de mobiliario en la ciudad de
Barcelona. Los trabajos de restauración
de los materiales recuperados en la
excavación han permitido determinar,
como mínimo, la presencia de dos tipos
de lecho funerario hechos de hueso.
Son numerosos los datos recuperados
que hacen referencia a aspectos diversos
de los rituales practicados tanto en
época altoimperial como bajoimperial.
Se ha podido observar el proceso de
desfuncionalización de los objetos así
como la presencia de materiales de
ajuar vinculados al mundo de la supers-
tición.
Los datos antropológicos han permitido
determinar el amortajamiento de los
inhumados y la deposición de los restos
incinerados envueltos en hatillos en el
interior de las urnas. Los estudios carpo-
lógicos han evidenciado la realización
de ofrendas (nueces, piñones y meloco-
tones). Los diferentes estudios analíti-
cos practicados en diversas muestras
recogidas en el proceso de excavación

han permitido documentar la utiliza-
ción de determinadas especies de árbo-
les para llevar a cabo el proceso de cre-
mación en la pira funeraria. Además, se
han podido recuperar numerosos restos
materiales relacionados con la utiliza-
ción de lechos funerarios de hueso (lec-
tus funebris) durante el proceso de cre-
mación de los difuntos.
Así pues, las diversas intervenciones
arqueológicas llevadas a cabo en las
Atarazanas Reales de Barcelona han
permitido recuperar un conjunto de
elementos que enriquecen el escaso
conocimiento que se tenía hasta ahora
del mundo funerario de este sector del
suburbium, al tiempo que aportan nue-
vos datos sobre la existencia de núcleos
poblacionales situados en este sector.

LAS NECRÓPOLIS DE LAS ATARAZANAS
REALES DE BARCELONA (SIGLOS I-VII)

Esteve Nadal Roma
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Las intervenciones arqueológicas
075/10 y 057/11 en las Reales
Atarazanas de Barcelona pusieron al
descubierto una necrópolis con treinta
inhumaciones y once urnas cinerarias
de los siglos I y VII d.C., distribuidas en
dos sectores diferenciados: el primer
sector localizado en la parte central de
las naves de las atarazanas, formado por
seis inhumaciones de niños, con las
estructuras en paralelo y orientadas
norte-oeste/sur-este, y el segundo sector
ubicado en el sudeste del cuerpo de las
atarazanas, en el que se localizaron las
estructuras funerarias restantes, las
inhumaciones orientadas norte-este/sur-
oeste y el conjunto de urnas cinerarias,
ocho de ellas localizadas dentro de un
mausoleo de planta cuadrangular.
Se trata, en su mayoría, de enterramien-
tos individuales, si bien en la UF 2 fue-
ron enterrados dos niños, uno de seis
meses y otro de 3-4 años, y en las urnas
UF 29 y UF 34 se hallaron restos de dos
individuos.
Del conjunto inhumado, más del 60%
no había superado los 18-20 años, y de
éste, un 26% rondaba el nacimiento.
Por lo que respecta a la etapa adulta,
destaca la ausencia de individuos seniles
y sólo un individuo alcanza los 40-50
años. Aunque a algún individuo no se
le ha podido asignar el sexo, la propor-
ción entre hombres y mujeres es pa -
recida.
La orientación de las tumbas de inhu-
mación depende del área que ocupan;
en la zona en la que predominan los
individuos adultos la orientación es este-
oeste, en tanto que en el área que alber-
ga la mayoría de perinatales la orienta-
ción es norte-sur. Esta orientación
diferente se podría explicar por el
hecho de haber en la zona varios acce-
sos, pero también porque delimitaba
diversas áreas de enterramiento, una
destinada al enterramiento de indivi-
duos perinatales, y otra, al resto de la
población. En general, parece que
todos los individuos estuvieran amorta-
jados, se encontrasen o no en cajas de
madera, o, en el caso de muchos de los
perinatales, en ánforas. Algunos de
estos últimos presentaban evidencias de
haber sido roídos por pequeños anima-
les, lo que nos lleva a pensar que esta
área quizá se encontrara en una zona
marginal de la necrópolis.

Las urnas corresponden a enterramien-
tos individuales, a excepción de la urna
UF 34, que contenía los restos de un
hombre y una mujer adultos. La tumba
UF 29 presentaba unos pocos restos de
un niño pero al nivel de relleno, por lo
que se considera que se trataba de ele-
mentos intrusivos. Algo parecido ocurre
con la urna UF 30.
En general, la excavación por tallas de
las urnas ha evidenciado que no hay
una disposición selectiva de los restos
dentro de las urnas, sea a puñados o
por haces, que demostrase una cierta
ordenación por estratos según las
 regiones anatómicas. Los huesos 
fueron separados de la pira funeraria,
pues entre los restos no se observan
cenizas.
La medida de los fragmentos no presen-
ta homogeneidad, ya que en algunas
urnas se conservan fragmentos de gran-
des dimensiones y en otras los fragmen-
tos son pequeños. No parece que en
estos casos sea consecuencia de una
reducción de la medida de los fragmen-
tos óseos antes de ser depositados en
el interior del vaso, pues los más gran-
des se encuentran en las urnas más
pequeñas.
En general, los huesos de las diferentes
urnas presentan, en mayor o menor
grado, deformaciones de los fragmen-
tos, las fracturas son de morfología con-
coide, las líneas de fractura son trans-
versas y la coloración mayoritaria es
blanca beis con textura vítrea; todas
estas características evidencian un
patrón de cremación concreto, sobre el
cadáver y no sobre el esqueleto, con
una combustión que debía de superar
los 800 °C de temperatura. La crema-
ción se produjo sobre el cadáver y no
sobre hueso seco o descarnado. 
Cabe decir, asimismo, que en las urnas
UF 12, UF 27, UF 29, UF 31, UF 32 y
UF 34 se han encontrado fragmentos de
lo que podría haber sido el lecho fune-
rario de alguno de los individuos y que
se hubiese quemado en la pira funeraria
del cadáver. En dos ocasiones se han
encontrado restos de fauna en el inte-
rior de la urna (urnas UF 31 y UF 34). 
Por lo que respecta a ajuares u otros
elementos de acompañamiento del
muerto, en la urna UF 26 se ha hallado
un fragmento de ungüentario, y la urna
UF 12 contenía tres vasos de acompaña-

miento. En este último caso, se trata
de una urna relativamente grande.
La presencia de dos tipologías funera-
rias —inhumaciones y cremaciones—
en la misma necrópolis y durante el
mismo período demuestra una manera
de pensar diversa en una población en
la que unos individuos prefieren ente-
rrar a sus muertos directamente, en
cajas, en el suelo, mientras que otros
optan por un enterramiento más com-
plejo que incluye la cremación de sus
difuntos y posteriormente el depósito
de los restos en una urna cineraria, siete
de ellas dentro de un mausoleo de plan-
ta cuadrangular.
¿Qué lleva, pues, a dos tipos de ritual
funerario? Se ha comentado la presen-
cia de dos sectores muy claros, por
orientación pero también porque en
uno sólo se entierra a niños o indivi-
duos perinatales. En el otro sector con-
viven las incineraciones y las inhumacio-
nes. Así como parece claro que la
sociedad separaba a los recién nacidos
del resto de los muertos, no hace lo
mismo con las incineraciones y las inhu-
maciones. Es cierto que gran parte de
las incineraciones se encontraba en un
mausoleo, pero el resto se encuentra
próximo a las inhumaciones. Los pocos
datos antropológicos que se han podido
valorar entre incineraciones e inhuma-
ciones no diferencian entre los indivi-
duos. Es evidente que existe un compo-
nente cultural entre unos y otros que
los diferencia, que, en el caso de las
urnas del mausoleo, podría relacionarse
con un grado de parentesco pero tam-
bién de estatus social, pero no en el
resto de los incinerados. Lo que sí se
pone de manifiesto es que los niños de
corta edad no tienen cabida en este
ritual funerario.

quarhisLA POBLACIÓN ROMANA EN BARCINO
A TRAVÉS DEL YACIMIENTO 
DE LAS ATARAZANAS. DATOS
ANTROPOLÓGICOS, DEMOGRÁFICOS
Y CULTURALES

M. Eulàlia Subirà i de Galdàcano
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La presencia de las comunidades huma-
nas en el Pla de Barcelona está bien
documentada desde principios del neo-
lítico hasta mediados del VI milenio cal
BC. Sin embargo, las numerosas inter-
venciones arqueológicas efectuadas en
diversos puntos de la ciudad han puesto
de manifiesto un incremento y una
intensificación de los grupos humanos a
finales del III milenio y principios del
II milenio cal BC, lo que se conoce
como calcolítico y su transición al bron-
ce inicial. 
Para abordar esta problemática se expo-
nen en el presente artículo los principa-
les contextos arqueológicos recuperados
en los tres grandes puntos de la ciudad;
en concreto, en el barrio del Raval, en
el área de Santa Caterina y en la zona
de la estación de la Sagrera.
La diversidad de estrategias de gestión
del territorio llevadas a cabo por estos
grupos agrícolas y ganaderos se eviden-
cia en estos momentos con una ocupa-
ción en extensión en la que destaca la
diversidad en las actividades de subsis-
tencia básica, si bien con evidencias
esporádicas en la caserna de Sant Pau
del Camp, Riereta, Conservatorio del
Liceo, rambla del Raval o Sagrera, que
se consolidan como espacios de ocupa-
ción con un registro arqueológico cada
vez más sólido y extenso. Entre las prác-
ticas antrópicas del momento destacan
las actividades de unos grupos que son
principalmente productores primarios y
la existencia de un registro funerario
variado con inhumaciones en la fosa de
Santa Caterina o en la caserna de Sant
Pau y con estructuras en hipogeo en la
plaza de la Gardunya. 
La aproximación estratigráfica se com-
plementa con las evidencias materiales
más fácilmente identificables, como las
producciones cerámicas. Las produccio-
nes documentadas en la transición del
III al II milenio cal BC en el Pla de
Barcelona se pueden identificar con las
principales tradiciones tecnológicas afi-
nes al campaniforme, “grupo del nores-
te”, y otros utensilios lisos o con decora-
ción cordada atribuidos genéricamente
al bronce inicial. 
En concreto, en Illa d’en Robador,
Riereta 37-37 bis y LAV Sant Andreu se
identificó un pequeño conjunto de
materiales afín a los grupos campanifor-
mes. Se trata de fragmentos de peque-

ñas dimensiones con decoración princi-
palmente incisa a base de líneas de
trazo desigual y dispuestas tanto en
horizontal como en vertical, con ejem-
plos puntuales de punteados.
Por otro lado, los registros estudiados
de los grupos epicampaniformes han
permitido recuperar una serie de frag-
mentos cerámicos con decoración sin-
gular impresa o incisa. Ésta se enmarca
dentro de las manifestaciones epicampa-
niformes, para las que se ha aceptado la
existencia de un grupo específico, el
“grupo del noreste”, para el noreste de
la península Ibérica, con una decora-
ción que destaca por la presencia de
una doble línea incisa de trazo circular
en la que también se documenta impre-
sión en forma de media caña y espiga.
Éstas pueden formar guirnaldas, como
en los casos de la caserna de Sant Pau,
Santa Caterina, Filmoteca, la Gardunya,
Riereta e Illa d’en Robador.
En resumen, podemos decir que los
principales elementos diagnósticos para
este momento no presentan una distri-
bución cronológica clara y encontramos
material afín al campaniforme y epicam-
paniforme en una proporción muy baja
y a menudo formando parte de depósi-
tos secundarios. Estos datos son presen-
tados y complementados con dataciones
radiométricas diversas, algunas ya publi-
cadas pero en su mayoría inéditas, que
permiten contextualizar parte de los
depósitos arqueológicos generados. Esta
dinámica, que consideramos de tipo
resiliente, por su variabilidad y carácter
oportunista, permitirá comprender unas
ocupaciones al aire libre que muestran
dinámicas de sedimentación y amortiza-
ciones muy desiguales entre sí.
Finalmente, cabe señalar que, paralela-
mente, estos datos permiten consolidar
el Pla de Barcelona como espacio privi-
legiado para el estudio de las comunida-
des prehistóricas que entre el 2100 y el
1700 cal BC configuran los espacios cos-
teros del Mediterráneo occidental.

Con este artículo se pretende hacer una
aproximación al estudio del poblamien-
to rural en época ibérica en el Pla de
Barcelona, tomando como punto de
partida los datos extraídos en los yaci-
mientos de la estación de la LAV en la
Sagrera y del Hospital de la Santa Creu i
Sant Pau.
Se entienden por “poblamiento rural”
los asentamientos ubicados cerca de los
grandes ejes de comunicación, en las
zonas llanas y fértiles, consistentes en
lugares de explotación económica y
que, de un modo u otro, dependen de
otros centros de entidad superior o de
los núcleos vertebradores del territorio,
y que se definen arqueológicamente por
una serie de características recurrentes:
se sitúan en lugares llanos, con frecuen-
cia al pie de las montañas y próximos a
las zonas de cultivo, muy a menudo
cerca los unos de los otros, y presentan
unas dimensiones pequeñas, por lo
menos por lo que respecta a la zona de
vivienda, y ausencia de estructura urba-
na y fortificaciones.
En el yacimiento de la estación de la
LAV en la Sagrera se excavaron dieciséis
silos, dos pozos, un posible fondo de
cabaña y dos grandes zanjas de función
indeterminada situados entre los siglos
IV a.C. y alrededor del 200 a.C. Cabe
destacar, a grandes rasgos, la gran capa-
cidad de almacenaje de los silos y la
representación de las cerámicas impor-
tadas, que alcanza proporciones de alre-
dedor del 10%.
A raíz de las obras de remodelación del
conjunto histórico del Hospital de la
Santa Creu i Sant Pau se excavaron
ocho silos y un pozo situados cronológi-
camente entre finales del siglo III a.C. y
el siglo I a.C. También en este caso cabe
destacar la gran capacidad de almacena-
je de los silos así como la representa-
ción de las cerámicas importadas, con
una proporción en torno al 10% que
llega hasta el 20% en la fase final del
yacimiento. 
Se han hecho varios intentos de definir
y clasificar las diferentes categorías de
núcleos rurales, siguiendo criterios
determinados, como son las dimensio-
nes y la entidad arquitectónica del
núcleo, estructuras significativas (silos,
hornos, distribución doméstica…) y
características de la cultura material
(proporciones por tipo y funciones de

LOS YACIMIENTOS DE LA ESTACIÓN
DE LA LAV EN LA SAGRERA 
Y EL DEL HOSPITAL DE LA SANTA
CREU I SANT PAU: APROXIMACIÓN
AL ESTUDIO DE LA EVOLUCIÓN DEL
POBLAMIENTO RURAL DE ÉPOCA
IBÉRICA EN EL PLA DE BARCELONA

EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS 
DE LAS COMUNIDADES HUMANAS EN
LA TRANSICIÓN DEL III AL II MILENIO
CAL BC EN EL PLA DE BARCELONA
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las diferentes clases de objetos, presen-
cia o ausencia de bienes de prestigio,
etc.). Teniendo en cuenta estas caracte-
rísticas, se pueden dividir los asenta-
mientos rurales por lo menos en tres
categorías básicas. En primer lugar, las
aldeas o unidades de explotación agru-
padas, conformadas por una zona de
vivienda no muy extensa asociada a una
zona de estructuras destinadas al alma-
cenaje de excedente agrícola, como por
ejemplo los yacimientos de Can
Xercavins (Cerdanyola del Vallès), Les
Guàrdies y Mas d’en Gual (El Vendrell),
así como los núcleos de Mas Gusó
(Bellcaire d’Empordà) y Saus
(Camallera). En segundo lugar, las resi-
dencias señoriales rurales, identificadas
por una única unidad residencial aisla-
da, que destaca por sus dimensiones y
su complejidad estructural, con superfi-
cies de entre 100 y 200 m2, formadas
por un elevado número de estancias
articuladas alrededor de espacios abier-
tos o patios, y representadas por el yaci-
miento del Fondo del Roig (Cunit) o el
de Can Calvet de Santa Coloma de
Gramenet. Finalmente, en tercer lugar,
los asentamientos definidos como casas
de labor o unidades de explotación ais-
ladas, constituidas por un único núcleo
familiar que reside de manera aislada
en viviendas de modalidad sencilla y
con una capacidad relativamente baja
de generar y almacenar excedentes,
como por ejemplo el yacimiento de la
Facultad de Medicina de la UAB en
Cerdanyola del Vallès. A la hora de aso-
ciar los dos núcleos estudiados a alguna
de las categorías existentes, dos datos
pueden ser relevantes. El primero, las
grandes dimensiones de los silos, y el
segundo, la alta representación de las
cerámicas de importación, que se sitúa
en torno al 10%. Ambas circunstancias
nos permitirían pensar que los dos
núcleos podrían haber sido estableci-
mientos rurales del estilo de las aldeas o
unidades de explotación agrupadas
como las de Les Guàrdies, Mas d’en
Gual (El Vendrell) o Can Xercavins
(Cerdanyola del Vallès).  
Queremos destacar también la constata-
ción de la alta densidad de este tipo de
poblamiento que se documenta en el
Pla de Barcelona. La presencia de todos
estos yacimientos nos lleva a concluir
que, como mínimo desde el ibérico

La ciudad romana de Barcino se erige
aprovechando dos pequeñas colinas,
de 16,9 y 14 m de altura, que tuvieron
un importante papel en el aspecto sim-
bólico y de representación de la urbe.
La trama urbana se basa en la ortogona-
lidad de un modelo de fundación ex
novo, como continuación del reparto
del territorio a través de la centuriación,
pese a que esta concepción presenta,
como en otras ciudades romanas, algu-
nas irregularidades.
Por lo que respecta al foro, éste no se
localiza en una posición central, sino un
poco desplazado hacia el noroeste, para
aprovechar la elevación de una de las
colinas. Consiste en una plaza alargada
porticada en dirección noreste/suroes-
te, organizada en dos terrazas de iguales
dimensiones, con el templo, conocido
como templo de Augusto, en una posi-
ción central. Unos 6 m separan la terra-
za superior de la inferior. La localiza-
ción de la curia en la terraza inferior
y la relativa a las estructuras del pórtico
en la superior nos permiten hacernos
una idea de las dimensiones del espacio
foral.
La curia se ha podido establecer a partir
de unas estructuras que definen un edi-
ficio alargado; se trata de unos muros
de 1,50 m de ancho, expoliados en algu-
nos puntos. Dentro de esta estancia, en
el lado noroeste, otras estructuras mar-
can una segunda estancia más pequeña,
también alargada, levantada con gran-
des bloques de piedra. In situ se conser-
van varios sillares, que presentan un
revestimiento aplacado de mármol. En
el caso de Barcelona, se trataría de un
edificio formado por un patio/atrio y
un aula, una de las propuestas arquitec-
tónicas de curia más conocidas y docu-
mentadas, y que encontramos en otros
muchos ejemplos del imperio.
En relación con la curia, es de gran
interés la localización en las excavacio-
nes de dos elementos que debían de
encontrarse en su interior: una estatua
togada y un ara. La primera debía de
formar parte del programa escultórico
del edificio. Se trata de un togado infan-
til con bulla, que presenta el elemento
de sujeción en la parte posterior y que
podría haber estado colocado en un
nicho. La segunda pieza hallada se
corresponde con un ara anepígrafa, rea-
lizada con piedra de Montjuïc, un ele-

pleno, en este territorio se llevaba a
cabo una explotación agrícola muy
intensa.
La producción proveniente de esta
densa ocupación rural de la llanura
debía de ser gestionada y en parte acu-
mulada en núcleos urbanos fortificados
en altura,
que en la zona de estudio corresponde-
rían a los núcleos de Montjuïc y el Turó
de la Rovira. Pero es importante desta-
car que una parte significativa de la pro-
ducción debía de seguir en manos de
las comunidades rurales, las cuales debí-
an de acumular y gestionar una parte
significativa de lo que producían.
Esta dinámica de explotación intensiva
del potencial agrícola del Pla de
Barcelona parece arrancar en el siglo IV
a.C., como atestigua el yacimiento de la
estación de la LAV en la Sagrera, y
debió de incrementarse notablemente
en torno al 200 a.C., lo que se evidencia
en los grandes silos documentados en el
núcleo del Hospital de la Santa Creu i
Sant Pau, continuando sin cambios sig-
nificativos en el período ibérico tardío.
A diferencia de lo que ocurre en los
núcleos urbanos, que sufren abandonos
sistemáticos o transformaciones radica-
les a partir del 200 a.C., el poblamiento
rural parece caracterizarse por una clara
continuidad, e incluso mantener una
tendencia a intensificarse, pero sin cam-
bios significativos por lo que respecta a
estructuras, tipología de los asentamien-
tos, dimensiones, etc. En conclusión,
esta dinámica nos puede permitir plan-
tear como hipótesis que el poblamiento
rural de época romana republicana no
parece que se presente como un fenó-
meno de nueva implantación de filia-
ción itálica sino como el resultado de
aprovechar y mantener unas dinámicas
y estructuras preexistentes de clara filia-
ción ibérica.

NOVEDADES SOBRE EL FORO 
DE BARCINO: LA CURIA Y 
OTROS EDIFICIOS PÚBLICOS

Julia Beltrán de Heredia Bercero
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mento frecuente en las aulas de las
curias, como podemos ver en la Curia
Iulia, con su altar de Victoria Augusta,
en la de Palmira, donde en el eje y al
fondo del aula un podio está precedido
por un ara, o en la curia de Ituci, con
un ara delante del ábside del aula.
Al noroeste del foro, y en una insula
contigua, se localiza la conocida como
domus de Sant Iu, que fue excavada en
los años sesenta. Se ha planteado que
podría haber sido una sede corporativa
o collegium, o bien tratarse de una domus
que podría haber evolucionado hasta
convertirse en schola. Los datos arqueo-
lógicos conservados permiten asegurar
que la organización de este edificio
corresponde a un perystilum central de
grandes dimensiones, con una disposi-
ción de balsas perimetrales de medidas
considerables, recubiertas de opus sigi-
num, y habitaciones a su alrededor. Esta
organización arquitectónica también es
típica de las domus, lo que dificulta
sobremanera su diferenciación.  
La revisión del material arqueológico
localizado en las excavaciones de la
domus de Sant Iu proporcionó algunas
piezas de jardín, pero podrían corres-
ponder tanto a espacios públicos como
privados. A partir de los datos de los
que disponemos, la interpretación sobre
la función de esta domus, en el sentido
de si se trató de una sede colegial, per-
manece abierta. También debe conside-
rarse la hipótesis de que fuese propie-
dad de un personaje destacado de la
colonia, que podría haber desempeña-
do algún papel en el gobierno local.
Los procesos de cristianización que se
desarrollan en este espacio, a partir del
siglo IV, y probablemente antes, encajan
mejor con esta segunda hipótesis.
Finalmente, los restos arqueológicos
exhumados en la basílica dels Sants
Màrtirs Just i Pastor, y la revisión de los
datos aportados por la excavación del
solar contiguo, evidencian la presencia
en este lugar de un edificio de carácter
público. Las estructuras nos indican el
trazado de un pórtico o una fachada
monumental con pórtico que hay que
relacionar con una arquitectura oficial.
También se ha localizado un podio/pla-
taforma en terraza que se adapta a la
orografía del terreno. Todos los datos
arqueológicos de los que disponemos
apuntan a que sobre la pequeña colina

de los Sants Màrtirs Just i Pastor se eri-
gía un edificio organizado de noreste a
suroeste, es decir, con la misma orienta-
ción que el templo de Augusto. Parece
que las dos elevaciones se utilizaron
para destacar la presencia de dos edifi-
cios simbólicos, en un caso el templo
dedicado probablemente al culto impe-
rial y en el otro, aunque no lo sabemos
a ciencia cierta, nada nos impediría
pensar en otro templo con la misma
orientación. Ya habíamos apuntado la
existencia de un depósito/castellum
aquae justo en el centro del subsuelo de
la iglesia. En superficie, y en el ámbito
de las hipótesis, podríamos imaginar un
ninfeo o una fuente monumental, como
en el caso de Mérida, y un edificio de
culto quizás dedicado a las aguas, como,
por ejemplo, en Valencia. La presencia
de edificios relacionados con fuentes y
con el agua es frecuente en las ciudades
romanas. En Barcelona, sin embargo,
por el momento no podemos ir más
allá.

El estudio sistemático de las pipas con
método arqueológico en Barcelona
cuenta con una corta pero relativamen-
te productiva trayectoria que arranca
con la excavación del antiguo mercado
del Born y que ha sido recogida en dife-
rentes artículos que aparecen citados en
la bibliografía. La labor arqueológica ha
venido a sumarse a la iniciada por histo-
riadores como Albert Garcia Espuche
por lo que respecta al arraigo del consu-
mo de tabaco en la ciudad moderna y a
la complejidad de la economía de este
período, lejos de las visiones más pesi-
mistas sobre éste.
El objetivo de este artículo es, por un
lado, ampliar y profundizar en los tipos
ya conocidos, como por ejemplo las pro-
ducciones locales, pero también abrir el
campo con nuevos hallazgos interesan-
tes, especialmente por su datación. Por
otro lado, las características del contex-
to de las piezas hacen que sea inexcusa-
ble obviar las consideraciones de tipo
social que de ellas se desprenden, sobre
todo las referidas a la adopción y con -
sumo de los nuevos productos como
el tabaco entre las clases populares.
El contexto de referencia y del que pro-
vienen los materiales es el conjunto de
veinticinco barracas de pescadores
de época moderna, excavadas reciente-
mente.
Las barracas de pescadores son peque-
ñas construcciones con un módulo
variable que al final del período estudia-
do ronda los 12 palmos de anchura por
24 de longitud. Para su construcción se
utilizan materiales de todo tipo, espe-
cialmente de desecho, entre los que
la piedra tiene un papel muy discreto,
limitada a conformar poco más que
los precarios cimientos de las edificacio-
nes. La finalidad de estas barracas era
específicamente utilitaria: guardar los
aparejos, como las redes y más habitual-
mente los palangres y las nasas. A veces
también se guardaban en ellas los timo-
nes, jarcias y remos de las embar -
caciones. Y finalmente, servían para
cobijarse cuando la meteorología
era adversa, pero sobre todo permitían
recogerse mientras el Portal de Mar
 permanecía cerrado. De este hecho
se puede deducir la gran cantidad
de tiempo que los pescadores y
 pescaderas pasaban en estas construc-
ciones.
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El contexto arqueológico de proceden-
cia de las pipas, además de muy defini-
do socialmente, presenta algunas venta-
jas como la buena calidad estratigráfica
con pocas intrusiones posteriores, y un
conjunto documental y numismático
que permite dar soporte a las cronologí-
as bastante ajustadas a toda la secuencia
estratigráfica que se proponen.
El volumen de pipas recuperadas se
puede dividir en dos grandes grupos: las
pipas de caolín de procedencia inglesa y
holandesa, entre las cuales se documen-
tan algunos talleres y tipos aún no cono-
cidos en Barcelona, y un segundo gran
grupo que corresponde a las produccio-
nes con arcilla no caolínica, dentro del
cual, junto con las producciones locales,
se encuentran algunos ejemplos del
Mediterráneo oriental.
Aparte de las consideraciones cronológi-
cas, estas pipas permiten hacer referen-
cia a la adopción de los nuevos produc-
tos comerciales derivados de la
expansión oceánica europea, que en
buena medida transformaron los hábi-
tos de consumo y las economías del
Viejo Continente. A partir del estudio
de estas piezas, parece que se podría
dibujar una difusión del consumo de
tabaco anterior a la que sostienen otras
fuentes históricas y, en especial, social-
mente más compleja.

En numerosos contextos marítimos del
Mediterráneo noroccidental, y en espe-
cial en el área provenzal, se han identifi-
cado numerosas importaciones de cerá-
mica desde la península Ibérica. En este
sentido, la rada de Villefranche-sur-Mer
(Alpes Marítimos) constituye un yaci-
miento de primera magnitud. En pri-
mer lugar a causa del descubrimiento
de una nave genovesa que naufragó en
1516, la Lomellina. Las operaciones lleva-
das a cabo en aquel pecio excepcional
han permitido exhumar preciosos testi-
monios de la vida cotidiana en alta mar
a principios del siglo XVI. El mobiliario,
datado con precisión gracias a la fecha
del naufragio, aporta una “foto fija” de
las producciones que se utilizaban y de
su diversidad tipológica. La relectura de
dicho material permite precisar el ori-
gen de ciertas formas hasta ahora desco-
nocidas. Por otra parte, siempre en la
rada de Villefranche-sur-Mer, numerosas
zonas de amarre se caracterizan por una
acumulación de cerámica en las que
producciones de las mismas característi-
cas ocupan un lugar relativamente
importante entre los siglos XVI y XVII.
Indicios materiales de intercambios y de
usos a bordo de los navíos, las cerámicas
rechazadas o perdidas nos proporcio-
nan una variedad de formas destinadas
tanto a la mesa como al almacenamien-
to e incluso al consumo de tabaco. Unas
nuevas aportaciones que enriquecen
nuestro conocimiento sobre las formas
catalanas, de uso comercial y utilitario,
que circulaban por vía marítima en la
Provenza y las costas del Languedoc. El
puerto de Marsella tuvo un papel funda-
mental en la difusión de dichas produc-
ciones hacia la Provenza, participando
ampliamente en la redistribución de las
lozas vidriadas, exportadas masivamente
por la Cataluña de aquel entonces.

Este artículo versa sobre los dos hornos
cerámicos de tradición árabe documen-
tados en el año 2010 en la calle Nou de
Sant Francesc. Estos hornos correspon-
den a una cronología del siglo XVIII y
nos permiten adentrarnos en una reali-
dad, la de la “tienda”. En el siglo XVIII
los gremios como institución habían
perdido la fuerza que tuvieron en perío-
dos anteriores. Esta circunstancia com-
portó un cambio de papeles y que per-
sonas no agremiadas pudiesen
participar en las actividades correspon-
dientes a los diferentes gremios. Si en la
primera mitad del siglo aún se mantie-
ne la “casa artesana”, con el paso de los
años ésta evolucionará hacia la “casa de
inquilinos”, dando como resultado nue-
vas relaciones sociales y familiares.
Gracias a la documentación, hemos
podido recuperar información sobre el
propietario, Josep Barba, y sabemos que
el negocio y el oficio se mantuvieron
durante tres generaciones. El estado de
conservación de los hornos es relativa-
mente bueno respecto a otros hallazgos
efectuados en los últimos años en la ciu-
dad. Además, es la primera vez que se
localizan estructuras de estas caracterís-
ticas a este lado de la Rambla. Pese a su
buen estado de conservación, los hor-
nos no permiten presentar un reperto-
rio cerámico extenso sobre su produc-
ción, pero sí, como decíamos,
adentrarnos en una realidad, la de la
“tienda” en el siglo XVIII. Un sistema
en el que los gremios industriales se
encargaban de producir y vender su
producto y en el que el taller era a su
vez tienda. Si tenemos en cuenta la difi-
cultad que suponía para un maestro
establecer su propia tienda, los restos
que hemos documentado en la calle
Nou de Sant Francesc resultan aún más
excepcionales.
Los hornos debían de formar parte de
un conjunto complejo, para poder lle-
var a cabo las labores de elaboración y
posterior cocción de las piezas cerámi-
cas. Sin embargo, en este caso, aunque
la estructura de los hornos ha llegado
hasta nosotros en bastante buen estado,
hemos perdido muchos otros elementos
del obrador. Debía de estar formado
por una serie de elementos que queda-
ban al aire libre, como las albercas, el
pozo o la mina de agua con la pileta, y
una serie de elementos que debían estar

LA CERÁMICA CATALANA DE LOS
SIGLOS XV A XVII EN LA PROVENZA
ORIENTAL. RELECTURA Y NUEVAS
APORTACIONES DESDE LOS
CONTEXTOS MARÍTIMOS

Gaëlle Dieulefet

Mikel Soberón Rodríguez LA TIENDA DE JOSEP BARBA: 
UN ALFARERO EN LA BARCELONA
DEL SIGLO XVIII

Noemí Nebot Pich
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a cubierto: el lugar para la leña, el rin-
cón para la arcilla, el secadero, los alma-
cenes y en otra estancia los tornos. En el
caso del obrador de la calle Nou de
Sant Francesc, debemos recurrir a para-
lelos, como por ejemplo el conjunto de
L’Escayola en la ciudad de Sabadell o
los diversos obradores excavados en la
ciudad francesa de Montpellier, para
hacernos una idea de cómo debía de
ser este taller, ya que muchos de sus ele-
mentos se han perdido o no han sido
localizados durante la intervención
arqueológica, que no fue en extensión.
El horno situado más al norte de la
zona intervenida es el que presenta las
dimensiones más pequeñas. Se ubica
dentro de un ámbito, definido por tres
muros, que tiene unas dimensiones de
5,70 x 4,50 m, con entrada por el lado
noroeste de la estancia. El horno es de
planta circular, con un acceso delantero
que le confiere una forma elíptica. Las
paredes son de ladrillo, y se apoyan en
un muro exterior de piedra. La parrilla
de la estructura se ha perdido, sólo se
conserva el hogar. Originalmente, sus
dimensiones eran las siguientes: una
longitud total de 3,40 m y una anchura
màxima de 2 m y mínima de 1,10 m. El
segundo horno, de mayores dimensio-
nes, conservaba la parrilla entera, pero
no se recuperó material cerámico aso-
ciado a su uso, ya que lo encontramos
lleno de cascotes contemporáneos y
atravesado por el tubo de desagüe de la
finca del siglo XIX. En este caso, tampo-
co se conservaba ninguno de los niveles
de circulación originales de la habita-
ción. Sólo se encontró el cerramiento
del lado noreste de la habitación en la
que debía de estar ubicado el horno. La
construcción del edificio del siglo XIX
afectó definitivamente al resto del ámbi-
to, que ha desaparecido. El horno era
de planta circular con una entrada
delantera que le daba forma elíptica,
tenía unas dimensiones de 5,50 m de
longitud y una anchura de entre 3,30 m
y 2 m con una potencia conservada de
1,80 m. Las paredes eran de ladrillos de
0,30 x 0,15 m. La parrilla, hecha con
baldosas cuadradas de 0,20 x 0,20 m,
tenía unas dimensiones de 2,60 x 2,50
m, y presentaba agujeros cuadrangula-
res (aproximadamente de 0,10 m) en
toda su superficie.
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